
dOcents.

EL TRIUNFADOR. —  He aqm el retrato verdadero del que fué héroe del galline­
ro. . .  antes de Navidad. Hoy sus plumas sirven para quitar el polvo en forma de plumero y  
con su carne nos regalamos la familia. Asi pasa con las glorias terrenas.

K ú m . 2 5 9
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T A n í r - r »  I V I ^ n r l l » !  Reconstituyente de sabor agfradable, aumenta 
■  t M q i i m  I gj apetito y  favorece el desarrollo

mg iiiiiiiB J iiifliiiH W « H iiiH iiig iim n i'itid iiP in u H in iiiiiiB iiitn iiin im iiin iiM iiiiiB i— I

I  Im p re n ta  E l^ e v i f i a n a  
I y Librería Carni, S . A.
I  Calle Joaqoín Costa, 64-B arceIona |

I  Libros de cuentos y  novelitas. |

I  M apas y  Globos geográñcos, desde los |

I  tamaños más pequeños a los m ás §
B S
I  grandes. |

I  Hojas de soldados para entretenimiento, |
s  B
H y  Hojas para construcciones. |
n s
s  M apas recortados y  otros juguetes. — |
3 9
i  Rom pecabezas. |

I  Estuches para dibufo, de com pases y i

i  de colores. i

I  Soa los mejores regalos para niños |

C ii ii i iin n n c it in rn ii iw iM ii i iM m H iii i i i i ia ii i i i i i i i i i iE U iin n i i i i in i i i it i i in iB i i iH ii i i i i io i iD i iiS

S. S. n . M. los Reyes
ig o i.  M eniiigaila 
a la [IlDúa de EeMs 
toSa la pioiliiiniiii ile 
SDS espetlaHilailes

1 0 .0 0 0  Vivientes de 1 día a 3  m eses

1 0 .0 0 0  Andadores de I  año a 3 años

1 0 .0 0 0  Chinitos de las m isiones, lloran jj 
y  duerm en desde . . 5  Ptas-

Clínica de Bebés
(antes Obispo, 3)

Tapineiía» 6 (Via LaT^tana)

La Fábrica mái antigua le laguetei 
------------ j Bebés ------------

Ayuntamiento de Madrid
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LA  R E V IS T A  D E  L O S  N IÑ O S
REDACCION Y ADMINISTRACIÓN:

Copoas, 3 y  5 (jun to  Gran Vía Layetana). —  BARCELONA 
APARTADO DE CORREOS, núm. 711

l O
C É N T I M O S

M f U U H I l U B I I M I H M y i U U U i a i U l U U U I D I H I l U I U l B I U l l i y H K B I I U U I U I I i n i I M H I M H O

A Ñ O  N Ü E \ / 0
Este rasgo bendito aúna voluntades, engendra 

cariños, despierta gratitudes, mitiga tristezas, y 
•es la más fructífera  de las semillas para que en 
el mundo y en la sociedad reine y perdure siem­
pre la paz y la unión de los hombres, todos her­
manos, como dijo Cristo nuestro Señor.

i Sed buenos y  caritativos 1 niños y jóvenes de 
hoy, que después, pasados los años y cuando seáis 
'hombres, recogereis el fru to  de vuestras buenas 
•acciones.

Con vuestra alegría y contento, aturdidos por 
las gratísimas horas transcurridas frente al naci­
miento y  las no menos largas que pasaron veloces 
ante los regalos de que os colmaron vuestros pa ­
dres, no habéis reparSdo seguramente en que las 
hojas del calendario se agotan: van desaparecien­
do poco a  poco silenciosamente, anunciándonos 
que el año se acaba y  que otro nuevo aguarda 
impaciente para en trar en nuestra vida.

¡A ño Nuevo! dos palabras llenas de anhelos 
que abren ante nosotros dilatados horizontes ; por- 

•que ¡ quién sabe las sorpresas, las alegrías, los te­
mores y sobresaltos que este año que ahora nace 
nos tiene reservados a  cada uno !

Pero no importa-; no está en nuestra mano escu­
driñar el porvenir: Ni con m irada penetrante y 

-clara, ni aún con ojos de lince, como dice la gente, 
•conseguiríamos ver nada, ni tan siquiera distin­

guir la menor huella que nos perm itiera hacer una 
fundada; suposición. Dios dirá... y  a  su voluntad 
y designios hemos de sometemos como buenos y 
fervientes cristianos.

Pero de nosotros, única y  exclusivamente de 
nosotros depende el ver o no realizados nuestros 
propósitos, y  el caminar por la vida felices y  con­
tentos. P a ra  ello, obra siempre bien, rectam ente; 
sé noble y honrado en todos tus actos y  pensa­
mientos ; sé aplicado y  estudioso, trabajando siem­
p re con entusiasmo y  poniendo en esta noble ta ­
rea tu  mejor voluntad) sé justo, sano de corazón 
y  de cuerpo, porque la bondad del alma y la  forta ­
leza del cuerpo son orgullos legítimos; ama a  tus 
padres, respeta a tus mayores y  escuchá- a  tus 
maestros, y, finalmente, ama a  tu  P a tria  y  l i b a ­
rás a ser mañana hombre fuerte, ciudadano cons­
ciente y  ser buen hijo, cualidades que te harán  
disfru tar de la felicidad a que puede aspirar todo 
mortal. ,

C O R A LÍN

ALEGRIA — S

{CON C E N S U R A  E C L E S IA S T IC A )
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Cntre ricae bolaní*as buerme el niño míentrae en pobre 

pesebre ^ sobre pajas Descansa 3esús. l-as  mabres no 

abandonan a sus bíjos ^ recompensan los cariños que se 

Ies tributan asi, mientras la mabre be carne abora a Jesús 

niño bel pesebre la ílDabre celestial proteje al niño en 

su  cuna.

IRepresentación be Jesús en el pesebre es el niño

ALEXZIRIA
No hables cuando comas

Ayuntamiento de Madrid



pobre ^ bcsvaííbo que en sucio gergón descansa sus belica*> 

b05 miembros iflDabresl si socorréis a Jesús niño en esta 

torma material la IDirgen os cuibará a ios vuestros en su 

cuna libránbolos be peligros.

IDn intercambio be amores en que salbréis gananciosos 

siempre.

El malvado no puede ser feliz

ALEGRÍA —  5
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El Regalo de los Magos
Luisito es un niño muy bueno de diez años, 

n u e  se encuentra al lado de su madre, frente a un 
aparador de juguetes, presto a recoger su regalo 
de navidad.

Su m irada indecisa se pasea por aquella crea­
ción en miniatura, contemplando los aeroplanos y 
las aves que vuelan en el espacio; los trenes, los 
autos y  las fieras que caminan sobre la tierra los 
edificios y las máquinas que pueblan las cam piñas; 
en fin, los muñecos y  los juegos de toda especie 
que invitan a  distracción, y no acierta qué escoger. 

De pronto, en el rincón más cercano, distmgue 
a  un  oso blanco, escapado tal vez de las regiones . 
polares, que le guiña los ojos y  lo hipnotiza, de 
suerte que, sin vacilar más, exclama:

“ ¡Y oquiero  el osob lanco l”
Y  sus deseos fueron satisfechos en el acto. Mas 

he ahí que, al salir del establecimiento, contemplo 
un espectáculo triste. O tro niño pobre, de su mis­
ma edad, suplicaba inútilmente a su madre, que 
le comprase otro animal idéntico, que habla que­
dado en el otro extremo del aparador. E l corazón 
de Luisito se conmovió de tristeza y de compasión 
y  dando rienda suelta a sus nobles sentimientos, 
se acercó al niño podre díciéndole:

“ Aquí tienes el oso blanco, ¡te lo regalo!
E l niño pobre, sorprendido, no se atrevía a acep­

ta r  tanta ventura, más, como Luisito insistiese, y 
su m adre lo autorizase a  ello, hubo de admitir, no 
sin antes colmarlo de agradecimientos.

Y  bien, Luisito, le dijo su m adre'cuando se hu ­
bieron alejado, y  ah ra  ¿con qué jugarás tú?

“Con los juguetes del año pasado” , respondió 
con una certeza y una resignación encantadoras.

+

E s la noche del día 5 de enero. Luisito se 
acuesta como de costumbre a dormir, mas he ahí 
que, apenas ha cerrado los ojos, empieza a  presen­
ciar extraordinarias y  estupendas escenas.

L a  puerta de su habitación se abre espontánea­
m ente y  una claridad indefinida ilumina todos los 
rincones,, y» como si ésto no fuera suficiente, a 
poco aparece un. elefante que se inclina paia  pene­
trar, llevando a  cuestas a un rey indio; acto se­
guido apareció un caíivelló que cabalgaba un rey 
negro y finalmente, una jirafa  que traía a cues­
tas a  un rey blanco, y sin más tardar, todos tres 
echaron piiC a tierra y se acercaron a la  gama de
Luisito. '■

E l prim er movimiento de éste, fue de temor, 
mezclado de admiración. Temió desde luego, que

fuesen a cargar con él, sobre todo el rey negro,, 
que al sonreír enseñaba unos dientes más blancos- 
que las perlas; mas, su actitud apacible y sonrien­
te, unido a  los sendos cargamentos de juguetes, 
que portaban, lo hicieron tranquilizarse paulatina­
mente. Quedóse pues extasiado conti;mplando 
aquella regia embajada, cuando he aquí que el rey 
blanco se dirigió a él diciéndole:

“ Querido Luisito. Tranquilízate porque nuestra 
visita es de paz y amistad. Somos enviados, 
del niño Dios, para  devolverte el regalo que le 
hiciste, y ofrecerte además otro y  muy grande, 
allá en el cielo.”

“ ¡Pero, si yo 110 he rtegalado nada al nino- 
D ios!” Respondió Luisito confundido.

“ ¿Qué no recuerdas que en la Noche Buena le 
diste tu  oso blanco al niño pobre? Pues éste era  
el niño Dios que se presenta siempre bajo la apa­
riencia de los pobres. Tom a pues, Luisito y  pro ­
cede siempre así. Dios te bendice” .

Y  esto diciendo sacaba de sus alforjas el oso. 
blanco que le puso sobre la cama, y acercándose 
a él, lo acariciaron todos, sahendo por donde iia-

bian entrado. , • j
Aquella impresión tan emocionante lo hizo des­

pertar, mas ¿cuál no sería la sorpresa al ver a 
su lado al oso blanco que .lo hipnotizaba como en 
el escaparate del establecimiento... Se restrega los. 
ojos, lo palpa con las manos y al convencerse de 
su presencia, suena la campanilla a  fin de dar a  su  
madre la buena nueva. , .

E n tra  la m adre sonriente y escucha de Luisito- 
la maravillosa historia. Después, elia le besa en 
la frente diciéndole;

“ N o olvides nunca el encargo de los reyes M a- 
g-os Procede siempre asi. Dios te bendice.
^ ■ C O R A LÍN

No hables nunca inal de otros
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El Povorello y los Bandidos
E ntre  las abruptas rocas de un monte de I ta ­

lia habia una cueva medio destartalada a  causa 
de los efectos atmosféricos de lluvias, vientos y 
fuertes nevadas, la cual estaba habitada por unos 
bandidos que tenían aterrada la comarca por sus 
fechorías.

U n  día el capitán de estos malhechores mandó 
a  uno de sus súbditos, estarse toda la tarde entre 
unas m atas-de hierba que estaban m uy cerca del 
camino, para que asaltase algún viajero, amena­
zándole que si no iba a  la cueva antes de que 
sahera la luna o que intentara desertar, se la car­
garía con quitarle la cabeza.

Pasó la tarde y toda la  noche sin que aquel 
hombre volviese a la choza, y esto puso al capitán 
muy furioso, hasta que a la mañana siguiente se 
apacificó un poco porque lé vino un sujeto de as­
pecto muy feroz, manifestándole que quería pres­
ta r  sus servicios' junto con aquella cuadrilla de 
malhechores, y enseguida diéronle armas, acom­
pañáronle al camino, para  que se pusiera detrás 
de unos árboles a m anera de escondite, dándole 
instrucciones para que si veía algún hombre car­
gado de víveres o de dinero, le robase íodu cuan­
to tuviera y lo que hubiese robado durante el día, 
por la noche lo llevara a la cueva.

Al cabo de mucho esperar, decidió salir un po­
co de aquel escondrijo, y  oyó un pequeño aldaru- 
lio, viendo lleno de curiosidad una infinidad de 
pájaros que iban avanzando hacia una fuente 
que habia en la carretera, y a un respetable mon­
je de aspecto muy santo que estaba hablando 
:on los pajarillos. E l malhechor fue siguiendo su? 
pasos, y al llegar a  la fuente el monje, que era 
San Francisco de Asis, se sentó en una pi£dra e 
hizo un sermón a  la bandada de pájaros que to­

dos quietecitos escuchaban atentamente al Povore­
llo, lo que conmovió de tal manera el corazón 
de aquel perverso bandido, que al terminarse el 
sermón dejó sus armas en tierra  y  confesó su vi­
da al Santo de Asis, quien le dió buenos consejos 
para que siguiese la vida trabajando honradamen­
te y no en hacer asaltos ni robatorios.

É l jefe de los bandidos estaba desesperado por­
que tampoco había vuelto el hombre que había to­
mado últimamente, cuando inesperadamente vió 
a San Francisco, y  al ex bandido que estaban con­
versando m uy animadamente, y ésto le puso aún 
más furioso, porque comprendió que aquel m on­
je  era; el que con sus semiones, hacía a sus hom- 
l>res tomar el buen camino y que por esto no vol­
vían a la cueva, y disparando una flecha para 
agredir al Santo, vió con asombro que ésta hirió 
a un gavilán que quería arrebatar la presa de aque­
llos inocentes pajarillos, y por prodigio del Cielo 
no hirió para  nada a San Francisco.

Al ver la grandiosa bondad del Povorello, no 
pudo más que postrarse ante él, pidiéndole perdón 
de la acción pésima: que acababa de hacer y de los 
robos que en su vida había hecho, lo que de muy 
buen grado el Santo le perdonó, y prometiéndole 
el no volver nunca más a  asaltar a  los transeún­
tes ni robar nada, y  no sólo para él quiso la con­
versión, sino que pidió al Povorello, fuese a  la 
cueva de sus cofrades, para hacerles ver que la  vi­
da que llevaban era  muy mala y  que dejasen de 
hacer fechorías y  que no volviesen nunca más a 
caer en este tan horrible pecado, sino que se ama- 
rlan los imos a los otros como dijo muy bien el Sal­
vador del mundo.

JE R IC O

Invierte en España tu dinero

ALEGRÍA —  7
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Tomando un cartón de un támaño mayor 

el mismo estas figuras recortadas, tendréis una bonita página

dibujo de ]a presente página y colocando sobre 

erá tanto más artística cuanto más buen gusto pongáis en ella.

8 —  a LE/GRIA
ALEGRÍA —  9

No afirmes e no sabes
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C O I i A B O H A C I Ó n  I H F A 5 T I L 1
Prem iam os con cinco pesetas cada semana, e l m ejor cuento, dibujo o chiste gve se publiqiM. L o s cuentos no fosa ­
rán de cuatro cuartillas, escritas a  mano, o dos, a máquina, y  por una sola cara. L o s dtbujosi y  chistes ilustrados 
deben hacerse con tìnta china. L os originales deben venir firm ados, con la dirección bien resenada y  acompañada

del correspondiente cupón.

PREMIO DEL NCM. 258: M. MILLAS (Valencia)

e k  f í D  C f l f l p p [ \ D ü í l

J. PONS (Capellad'es)

COLM OS

¿C uál es el colmo de un camarero?
Servir e l café en la copa de un árbol.

R O S A R IO  P O R T E L L A

—Luís ¿qué es lo que estudias?
— Carrera.
— ¿Pero  de qué clase?
—^De bicicletas.

D O M IN G O  G ARCIA  

; *■ '  (Santa Perpetua  de M oguda)

__Papá, aquel termóm etro que has regalado al po rtero
no hace m ás que subir y  bajar.

— ¿Dónde lo ha colocado?
—E n el ascensor.

JO S E  P E Ñ U E L A S  PA G E S (La Junquera).

4Cuál es el colmo de un cirujano?
Sangrar un brazo de mar,

P E D R O  N E G R E  (P o rt Bou)

¿C uál es el colmo de un charlatán?
H ab lar por los codos.

K. CH. T. (Sta. A na la Real).

A B U E L A  Y  N IE T O

—R ecuerda siempre, que todo lo  que puedas term i­
nar hoy no lo  dejes para  mañana,

— Pues así, abuelita, déjam e term inar de comer la- 
confitura de mañana.

P. R O V IR A  (Olot)

E N  L A  F O N D A  

E l cliente.— Qué sálaida está  esta  carne. Imposible co­

merla...
Camarero.—Más salado encontrará  el plato que fa lta . 

E l  cítíníe.— ¿Q ué plato es ese que no he pedido? 
Camarero.—Pues ya lo creo ; el con e l que tra ré  la. 

cuenta.
A. P A L L A R É S

A L E G R I A
Colaboración infantil

Cupón ccnrespondiente al núm. 259  

Todas las semeinas un premio de 5 peseta«

F «

Nombre del niño o niña que 
se quiera elegir:

Pueblo P ro v .----- -- - .....- ..........................—

Escuela o Colegio (s i se quiere nombrar)

10 — ALEGRIA
Ccm perros y gatos ten pocos tratos
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P A G I N A  R E C R E A T I V A
F R A S E  HECHA"

Solución en el número sigtiiente.

CHARADA

E n un diario leo esta noticia;
“ Hoy m archará para el primera-dos 
un  notable segunda con primera 
que un biien contrato para allá firmó.

Solución en el próximo número.

A C E R T IJO

Me verás todos los días, 
lunes, martes y demás, 
menos el domingo, que 
lo celebro muy formal.
Y  viéndome, pues sais días, 
di, lector, ¿ cómo será 
que sólo tma vez al mes 
encontrárseme podrá?

Solución en el próximo número.

JE R O G L ÍF IC O  C O M PR IM ID O

E n las aguas corrientes o estancadas se cría una^ 
planta llamada dúa, que forma parte de la fami­
lia de las algas.

* *

La naranja amarga fué introducida primera­
mente en las costas del Mediterráneo por los via­
jeros procedentes de la China y  de la India.

JE R O G L ÍF IC O

Solución en el número siguiente.

NOM BRE. D E  M U JE R  E N  CLAVE.

N U M ÉRICA

21 36 43165- 143 123456,.
56123 36 43165 I43 !'
63 45663 123456 3661
452343 3 63 45663 56123

Solución en el próximo número.

Solución del problema del pasado número :

16
16.
16

15.5o
16.50.
32 X.

0.50
0.50
0.50
0.50 16.

72 número dado.

Solución de la f rase hecha-, del pasado númeroc 

Solución en el número siguiente. Igual dá pitos que flautas..

La instrucción es la mejor riqueza.

ALEGRIA— U
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ÍSk S í S  p i o l ó o s

d

¿H ay algo en esta vida. 

Toda dolores,
Más tierno que los niños 

Y  que las flores?
¿H ay símbolo más dulce, 
M ás elocuente.

Que diga lo que el alma 

Callando siente?
Miraid... cierran el campo 

Los horizontes,

Sus murallas azules 
Los altos m ontes;

E n  sus cimas se posa 

L a blanca nube

Q ue del tranquilo lago 

Ligera sube.
E l sol quiebra sus rayos 

E n  la cascada,
Y  los vientos suspiraji 

E n  la enramada.
Sobre el enhiesto roble, 

Tosco y severo.
E n tré  las verdes hojas, 

Canta el jilguero.
L a  parvada de tordos 

R auda se aleja,
Y  en los lirios azules 

Zumba la abeja.

12 —  ALEGRIA
Come despacio y vivirás mucho

Ayuntamiento de Madrid



Luce el granado flores 
Como escarlata,

Las azucenas fingen 

Copas de plata;
Y  en naranjos que mecen 

Doradas pomas,

Cantoras de la tarde 
Son las palomas.
AI son de los arroyos 
M urmuradores 
Se duelen y  se plañen 
Los ruiseñores,

Y  en los alegres prados

Y  en las colinas.

i Qué alegres van y  vuelven 
L as golondrinas!
¡ Cómo brillan los rayos 

Del sol fecundo!
¡Q ué jardín tan  risueño 
Parece el mundo t 

E s  porque está de gala 

N atura entera;
E s  porque está reinando 
La primavera,
Y  no hay en esta vida.

Toda dolores,

N ada tan  expresivo 

como las flores.

J u a n  d e  D io s  P eza

ALEGRIA—  I»

Onaipl» M iiipre lo  que promete«
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José Dttrich (Vilaiiova de Meya).—Saldrán  en cuanto 
;poclamos.

Flora Pérez, Carmen Aquinaga y  Carmen Autorrena. 
— P rocuraré  complaceros.

Juan M iquel (Barcelona).— Saldrá lo mejor.
Juan Chaves (Barcelona).—Lo procuraré.
Pedro Arquero  (Cabeza Mesada).—A lgo saldrá.
José Parareda  (Vich)— Sólo puedo publicar un col­

mo, pues lo otro lo has escrito con lápiz y con un pa- 
.pel que está borroso y casi no se entiende; escribe con 
• claridad y... con tinta.

Dom ingo Serra  (Moyá).—¡N o  lo entiendo, amiguito, 
todos vosotros mandáis dibujos, y  los títulos están es­
c rito s  que parecen chino! ¿qué significa eso? ¿copias 
no, eh  ?

A lfon so  Rom era  (Moyá).—Aceptado un chiste; el di­
bujo  imposible, pues se ve de una ho ra  lejos que es 
•copiado.

José Pladevall ( líoyá).—Tus parecidos, etc., están 
bien, pero el dibujo no me gusta, pues tam bién tú  lo 

'h as  copiado.
Luis Clusella (Moyá).— Me sabe mal, pero tu  chiste 

y a  me lo mandó otro colaborador.
Pilar Millás (Valencia).—L o publicaremos .con agrado.
Francisco Farroni (Gerona).— Bien; irá.
Juan A zno r  (Barcelona).— Saldrá e l cuento.
Fernando Foníús  (Tortellá).— Saldrá la “ p regunta”.
Mariano A ibar  (Barcelona).—Algo saldrá,
Florión Fernández  (P on t de Arm entera).—M iraré  de 

■ complacerte.
Germán Beneito (A lfafara).—Amiguito, me parece que 

•este soneto...
Pedro Palau y  M iguel y  Juan Ventayol (Matadepera.— 

P rocuraré  complaceros.
A lum nos Escuelas Cristiancís (Gerona)-—Lo mismo.
Narciso Pomarola  (Gerona).— Se publicará.
José Remacha  (Casetas).—Necesito tu  dirección. Sal- 

■drá lo que mandas.
Vicente Plasencia (Cañaveral).— Saldrá...
Gavilla “M odiu fn” (Moyá).—Con gusto lo publicare- 

-ínos.
O tlo Enrique Stierle  (Badalona).—Aceptado.
Grupo Español (Badalona).— Saldrán los colmos.
Antonio  Rigol.—Irá  lo mejor-
Ernesto Gallego.—N o me satisface.
A lfonso  Blasco (V alenc ia ).-M ira ré  de complacerte.
H d- Vilardell (Polinyá).—Lo mismo.
Luis Marqueta  (Casetas).—Imposible, no m e gusta... 

J a  verdad.
Grupo Pepin  (Badalona).— Saldrá.
Juanito Seva  (Fuente Ovejuna).— : E x traño  que tú  tam-

poco lo sepas! pero debes hacer tus dibujos con tin ta
china.

José Aguilar  (Valencia).—Bien, José; saldrán tus di- 
buj os.

Juan A n iich  y  José Arenas.— L o  siento mucho ¡pero 
tengo ya tantos “ Condes Zeppelin” !

Jaime Cuadras (M artorell).—N o  me satisface tus pa­
recidos.

E L  P R E G U N T Ó N

Estamos en vacaciones de Navidad, por lo que 
Gavillas, preguntones, Tío A ntón y Pepin, preci­
san tomarse un descanso.

H asta  Reyes, pues.
T ÍO  A N TÓ N

De venta en pilacipales Almacenes y Bazares

N I Ñ O S  pedid a los Reyes 

vestidos y sueíers de los Almacenes

B U S Ü T I L
V ía  L ay e tan a , 27 •—  T elé fono  17381 
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La paz esiá. en -^  írabajo.
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C I N E  Y M O T O C A M A R À

P A T H E - B A B Y
U H  M H R C H  d e  g a r a n t i s  y  C A 1 í I D A ; D  

que proporciona alegría a los pequeños y solaz 

a los mayores

EL ME)OR REGALO~^RA

N A V I D A D

De venta: en Grandes Almacenes, Comercios Fotográficos 
y similares, y en

P A T H E - B A B Y ,  s . a . e .
RAMBLA DE CATALUÑA. 8 -  BARCELONA
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Tipografía Santiago VW«s. — Casanova, 55 T 57- — BARCELONA
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E i a  S D E T E C T ì V E

EJ d e lecA iv *  T r o m p ic ó n  t u v o  c o n o c im i e n ­
t o  d e  q u e  e l  f a m o s o  l a d r ó n  R a t o n e r a  ae  
h f lb ía  d e d i c a d o  a  m a n e j a r  c a r r o s ,  t a l  
v e z  c o n  l a  in t e n c i ó n  d e  a p r o v e c h a r  me* 
j o r  8 u a  f e c h o r í a s ,  p e r o  n o  !e  d ió  ¡m* 
p o r l a n c x a  a  l a  n o t i c i a ,  y  *e f u é  a  c o m -  

ip r a r  u n a  c o lm e n a .

E l  c o r o n e l  C h in c h o r r o ,  p o r  s u  p a r t e ,  
s e  e n c a r g ó  d e  i r  e n  b u s c a  d e  u n  cairroi 
e n  e) c u a l  e l  d e t e c t i v e  d e s e a b a  h a c e r  
t r a n s p o r t a r  u n  p e s a d o  c a jó n ,  q u e  d e  
a c u e r d o  c o n  l a  i n s c r i p c ió n  q u e  t e n í a  en  
l a  p a r t e  d e  a f u e r a ,  c o n t e n í a  p i e d r a s  p r e ­
c i o s a s  y  p e r l a s  d e l  m á a  f in o  o r i e n t e

E l c a r r o  q u e ,  p o r  c a s u a l i d a d  e r a  e l  q u e  
m a n e j a b a  el b a n d i d o  R a t o n e r a ,  n o  t a r d ó  
e n  l ! e g a r .  y  a l  e n t e r a r s e  d e l  t e ñ i d »  
d e l  c a jó n ,  s e  d i j o  p a r a  s u  c a p o l e : — A h o ­
r a  h a  l l e g a d o  e l  m o m s n l o  d e  t o m a r r a e  
e l  d e s q u i t e .— Y  s e  p u s o  a  l l e v a r  v \ t .a jó n ,  

q u e  l e  p a r e c ió  m u y  H v ian o -

E1 c o r o n e l  C h in c h o r r o  l e  d ió  a n o t a d a  en  
u n  p a p e l í t o  l a  d i r e c c ió n  a  l a  c u a l  d e '  
b í a  l l e v a r  e l  c a jó n ,  p e r o  el l a d r ó n  n o  
s e  p r e o c u p ó  p o r  e l lo  y  s e  f u é  d i r e c ta *  
m e n t é  a  s u s  p a g o s ,  y  l e  d i j o  a  s u  c o m ­
p a ñ e r o : — ¿ S a b e s  lo  q u e  e s  e s to >  P u e s  
s o n  l a s  j o y a s  d e l  d e t e c t i v e  T r o m p ic ó n .

C o n  g r a n  a le g r ía »  el c o m p in c h e  d e  R a ­
t o n e r a  c o r r i ó  a  a y u d a r  a  s u  c a m a r a d a  
a  t r a n s p o r t a r  e l  c a j ó n  d e s d e  el c a r r o  a  
l a  c a s a ,  y  m ie n tra ©  l o  l l e v a b a n ,  a u n q u e  
l e s  p a r e c í a  b a s t a n t e  l i v i a n o ,  c o m e n ta b a n  
q u é  h a r í a n  c o n  l o  q u e  o b t u v i e s e n  d é  la  

v e n t a  d e  l a s  t*e rlas .

Y  c o m o  e r a  d e  p r e s u m i r ,  n o  t a r d a r o h  
e n  a b r i r  e l  c a j ó n ,  q u e  c o n t e n í a  u n a  v e r ­
d a d e r a  f o r t u n a ,  p e r o  a n t e s  d e  p r o c e d e r  
a  l a  a p e r t u r a  c e r r a r o n  p r e v i a m e n t e  la  
p u e r t a  p a r a  e v i t a r  q u e  c u a l q u i e r  c u r i o s o  
l l e g a r a  a  d e s c u b r i r  e l  s e c r e t o  d e  a q u e l la  

v a l i o s a  a d q u i s i c ió n .

A p e n a s  u n  r a y o  d e  l u z  s e  f i l t r ó  p o r  !o s  
i n t e r s t i c i o s  d e l  c a ) ó n ,  R a t o n e r a  o y ó  u n  
z u m b id o  q u e  l e  h i2o  p e n s a r  s i  n o  s e n a  
l a  s i r e n a  d e  a l g ú n  v a p o r  q u e  e s t a b a  p o r  
e n t r a r  a l  p u e r t o ;  p e r o  lo a  a c o n t e c i m i e n ­
t o s  i b a n  a  d e m o s t r a r l e  q u e  s e  h a b í a  

e q u i v o c a d o  I s m e n t a b le r a e n te -

E n  l u g a r  d e  l a  s i r e n a ,  s e  t r a t a b a  n a d a  
m e n o s  q u e  d e  m i le s  d e  a b e j a s  q u e ,  al 
v e r s e  l i b r e a ,  c o m e n z a r o n  a  v o l a r  e n  t o r ­
n o  a  l o s  b a n d i d o s ,  h a c i é n d o l o s  e n l o q u e ­
c e r  a  p i c o t a z o s .  T r o m p ic ó n  h a b í a  e n c e ­
r r a d o  d e n t r o  d e l  c a jó n  l a  c o l m e n a  q u e  

h a b í a  c o m p r a d o  e s e  m i a m o  d ía .

L o s  b a n d i d o s  c o r r i e r o n  e n  e s a  o p o r t u ­
n i d a d  m á s  l i g e r o s  q u e  s i  h u b i e p n  s id o  
p e r s e g u i d o s  p o r  e l  e s c u a d r ó n  d e  s e g u ­
r i d a d .  E n  t a n t o .  T r o m p ic ó n  l e  d e c í a  a  
s u  a y u d a n t e : — Y a  v e r i  c ó m o  e s t o  le s  
s e r v i r á  d e  l e c c i ó n  y  n o  v o l v e r á n  a  r o b a r  

b a ú l e s  y  o t r o s  o b j e to s  p o r  e l  e s t i lo .
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